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“¿Estás triste, hijo mío?”  
Nunca te desanimes si eres apóstol. -No hay contradicción que no 

puedas superar. -¿Por qué estás triste? (Camino, 660) 
La verdadera virtud no es triste y antipática, sino amablemente alegre. 

(Camino, 657) 
Si salen las cosas bien, alegrémonos, bendiciendo a Dios que pone el 

incremento. -¿Salen mal? -Alegrémonos, bendiciendo a Dios que nos 
hace participar de su dulce Cruz. (Camino, 658) 
Para poner remedio a tu tristeza me pides un consejo. -Voy a darte 

una receta que viene de buena mano: del apóstol Santiago. -"Tristatur 
aliquis vestrum?" -¿Estás triste, hijo mío? -"Oret!" -¡Haz oración! -

Prueba a ver. (Camino, 663) 
No estés triste. -Ten una visión más... "nuestra" -más cristiana- de las 

cosas. (Camino, 664) 
"Laetetur cor quaerentium Dominum" -Alégrese el corazón de los que 

buscan al Señor. 
-Luz, para que investigues en los motivos de tu tristeza. (Camino, 666) 
 

"Estad alegres, siempre alegres"  
El dolor entra en los planes de Dios. Es la realidad, aunque nos cueste 

entenderla. Nadie es feliz, en la tierra, hasta que se decide a no serlo. 
Así discurre el camino: dolor, ¡en cristiano!, Cruz; Voluntad de Dios, 
Amor; felicidad aquí y, después, eternamente. (Surco, 52) 
«Servite Domino in laetitia!» – ¡Serviré a Dios con alegría! Una alegría 

que será consecuencia de mi Fe, de mi Esperanza y de mi Amor..., que 
ha de durar siempre, porque, como nos asegura el Apóstol, «Dominus 
prope est!»... – el Señor me sigue de cerca. Caminaré con El, por tanto, 
bien seguro, ya que el Señor es mi Padre..., y con su ayuda cumpliré su 
amable Voluntad, aunque me cueste. (Surco, 53) 
Un consejo, que os he repetido machaconamente: estad alegres, 

siempre alegres. –Que estén tristes los que no se consideren hijos de 
Dios. (Surco, 54) 
"Consummati in unum" A quienes aspiran a la unidad, hemos de colo-

carles frente a Cristo que ruega para que estemos consummati in unum, 
consumados en la unidad. El hambre de justicia debe conducirnos a la 
fuente originaria de la concordia entre los hombres: el ser y saberse hi-
jos del Padre, hermanos. (Es Cristo que pasa, 157) 
¡Triste ecumenismo el que está en boca de católicos que maltratan a 

otros católicos! (Surco, 643) 
Una vez comenté al Santo Padre Juan XXIII, movido por el encanto 
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afable y paterno de su trato: "Padre Santo, en nuestra Obra siempre 
han encontrado todos los hombres, católicos o no, un lugar amable: no 
he aprendido el ecumenismo de Vuestra Santidad". El se rió emociona-
do, porque sabía que, ya desde 1950, la Santa Sede había autorizado 
al Opus Dei a recibir como asociados Cooperadores a los no católicos y 
aun a los no cristianos. 
Son muchos, efectivamente – y no faltan entre ellos pastores y aun 

obispos de sus respectivas confesiones –, los hermanos separados que 
se sienten atraídos por el espíritu del Opus Dei y colaboran en nuestros 
apostolados. Y son cada vez más frecuentes – a medida que los con-
tactos se intensifican – las manifestaciones de simpatía y de cordial en-
tendimiento a que da lugar el hecho de que los socios del Opus Dei 
centren su espiritualidad en el sencillo propósito de vivir responsable-
mente los compromisos y exigencias bautismales del cristiano. El deseo 
de buscar la perfección cristiana y de hacer apostolado, procurando la 
santificación del propio trabajo profesional; el vivir inmersos en las reali-
dades seculares, respetando su propia autonomía, pero tratándolas con 
espíritu y amor de almas contemplativas; la primacía que en la organi-
zación de nuestras labores concedemos a la persona, a la acción del 
Espíritu en las almas, al respeto de la dignidad y de la libertad que pro-
vienen de la filiación divina del cristiano. (Conversaciones, 22) 

 

"Renueva la alegría de luchar"  
En algunos momentos te agobia un principio de desánimo, que mata 

toda tu ilusión, y que apenas alcanzas a vencer a fuerza de actos de es-
peranza. –No importa: es la hora buena para pedir más gracia a Dios, y 
¡adelante! Renueva la alegría de luchar, aunque pierdas una escaramu-
za. (Surco, 77) 
Con monótona cadencia sale de la boca de muchos el ritornello, ya tan 

manido, de que la esperanza es lo último que se pierde; como si la es-
peranza fuera un asidero para seguir deambulando sin complicaciones, 
sin inquietudes de conciencia; o como si fuera un expediente que permi-
te aplazar sine die la oportuna rectificación de la conducta, la lucha para 
alcanzar metas nobles y, sobre todo, el fin supremo de unirnos con 
Dios. 
Yo diría que ése es el camino para confundir la esperanza con la co-

modidad. En el fondo, no hay ansias de conseguir un verdadero bien, ni 
espiritual, ni material legítimo; la pretensión más alta de algunos se re-
duce a esquivar lo que podría alterar la tranquilidad -aparente- de una 
existencia mediocre. Con un alma tímida, encogida, perezosa, la criatu-
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ra se llena de sutiles egoísmos y se conforma con que los días, los 
años, transcurran sine spe nec metu, sin aspiraciones que exijan es-
fuerzos, sin las zozobras de la pelea: lo que importa es evitar el riesgo 
del desaire y de las lágrimas. ¡Qué lejos se está de obtener algo, si se 
ha malogrado el deseo de poseerlo, por temor a las exigencias que su 
conquista comporta! (Amigos de Dios, nn. 206-207) 
"¡Tú y yo sí que necesitamos purificación!" «Cor Mariae perdolentis, 

miserere nobis!» –invoca al Corazón de Santa María, con ánimo y deci-
sión de unirte a su dolor, en reparación por tus pecados y por los de los 
hombres de todos los tiempos. –Y pídele –para cada alma– que ese do-
lor suyo aumente en nosotros la aversión al pecado, y que sepamos 
amar, como expiación, las contrariedades físicas o morales de cada jor-
nada. (Surco, 258) 
Cumplido el tiempo de la purificación de la Madre, según la Ley de 

Moisés, es preciso ir con el Niño a Jerusalén para presentarle al Señor. 
(Luc., II, 22.) 
Y esta vez serás tú, amigo mío, quien lleve la jaula de las tórtolas. –

¿Te fijas? Ella –¡la Inmaculada!– se somete a la Ley como si estuviera 
inmunda. 
¿Aprenderás con este ejemplo, niño tonto, a cumplir, a pesar de todos 

los sacrificios personales, la Santa Ley de Dios? 

¡Purificarse! ¡Tú y yo sí que necesitamos purificación! –Expiar, y, por 
encima de la expiación, el Amor. –Un amor que sea cauterio, que abra-
se la roña de nuestra alma, y fuego, que encienda con llamas divinas la 
miseria de nuestro corazón. 
Un hombre justo y temeroso de Dios, que movido por el Espíritu Santo 

ha venido al templo –le había sido revelado que no moriría antes de ver 
al Cristo–, toma en sus brazos al Mesías y le dice: Ahora, Señor, ahora 
sí que sacas en paz de este mundo a tu siervo, según tu promesa... 
porque mis ojos han visto al Salvador. (Santo Rosario, IV misterio gozo-
so). 

 

“Sembradores de paz y de alegría”  
¿Te ríes porque te digo que tienes “vocación matrimonial”? –Pues la 

tienes: así, vocación. Encomiéndate a San Rafael, para que te conduz-
ca castamente hasta el fin del camino, como a Tobías. (Camino, 27) 
Es muy importante que el sentido vocacional del matrimonio no falte 

nunca tanto en la catequesis y en la predicación, como en la conciencia 
de aquellos a quienes Dios quiera en ese camino, ya que están real y 
verdaderamente llamados a incorporarse en los designios divinos para 
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la salvación de todos los hombres. 
Por eso, quizá no puede proponerse a los esposos cristianos mejor 

modelo que el de las familias de los tiempos apostólicos: el centurión 
Cornelio, que fue dócil a la voluntad de Dios y en cuya casa se consu-
mó la apertura de la Iglesia a los gentiles; Aquila y Priscila, que difun-
dieron el cristianismo en Corinto y en Efeso y que colaboraron en el 
apostolado de San Pablo; Tabita, que con su caridad asistió a los nece-
sitados de Joppe. Y tantos otros hogares de judíos y de gentiles, de 
griegos y de romanos, en los que prendió la predicación de los primeros 
discípulos del Señor. 
Familias que vivieron de Cristo y que dieron a conocer a Cristo. Pe-

queñas comunidades cristianas, que fueron como centros de irradiación 
del mensaje evangélico. Hogares iguales a los otros hogares de aque-
llos tiempos, pero animados de un espíritu nuevo, que contagiaba a 
quienes los conocían y los trataban. Eso fueron los primeros cristianos, 
y eso hemos de ser los cristianos de hoy: sembradores de paz y de ale-
gría, de la paz y de la alegría que Jesús nos ha traído. (Es Cristo que 
pasa, 30) 
“Una vez bautizados, todos somos iguales” Afirmas que vas compren-

diendo poco a poco lo que quiere decir “alma sacerdotal”... No te enfa-
des si te respondo que los hechos demuestran que lo entiendes sólo en 
teoría. Cada jornada te pasa lo mismo: al anochecer, en el examen, to-
do son deseos y propósitos; por la mañana y por la tarde, en el trabajo, 
todo son pegas y excusas. ¿Así vives el “sacerdocio santo, para ofrecer 
víctimas espirituales, agradables a Dios por Jesucristo”? (Surco, 499) 
En la Iglesia hay igualdad: una vez bautizados, todos somos iguales, 

porque somos hijos del mismo Dios, Nuestro Padre. En cuanto cristia-
nos, no media diferencia alguna entre el Papa y el último que se incor-
pora a la Iglesia. Pero esa igualdad radical no entraña la posibilidad de 
cambiar la constitución de la Iglesia, en aquello que ha sido establecido 
por Cristo. Por expresa voluntad divina tenemos una diversidad de fun-
ciones, que comporta también una capacitación diversa, un 'carácter' 
indeleble conferido por el Sacramento del Orden para los ministros sa-
grados. En el vértice de esa ordenación está el sucesor de Pedro y, con 
él y bajo él, todos los obispos: con su triple misión de santificar, de go-
bernar y de enseñar. 
Permitidme esta insistencia machacona, las verdades de fe y de moral 

no se determinan por mayoría de votos: componen el depósito – 
“depositum fidei”- entregado por Cristo a todos los fieles y confiado, en 
su exposición y enseñanza autorizada, al Magisterio de la Iglesia. 
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Sería un error pensar que, como los hombres han adquirido quizá más 
conciencia de los lazos de solidaridad que los unen mutuamente, se de-
ba modificar la constitución de la Iglesia, para ponerla de acuerdo con 
los tiempos. Los tiempos no son de los hombres, sean o no eclesiásti-
cos; los tiempos son de Dios, que es el Señor de la historia. Y la Iglesia 
puede dar la salvación a las almas, sólo si permanece fiel a Cristo en su 
constitución, en sus dogmas, en su moral. (Amar a la Iglesia; Palabra, 
1986, pp. 58-59) 

 

“¡Que el Señor nos quiere contentos!” Acostúmbrate a hablar cor-
dialmente de todo y de todos; en particular, de cuantos trabajan en el 
servicio de Dios. Y cuando no sea posible, ¡calla!: también los comenta-
rios bruscos o desenfadados pueden rayar en la murmuración o en la 
difamación. (Surco, 902) 
Vuelve de nuevo la mirada sobre tu vida, y pide perdón por ese detalle 

y por aquel otro que saltan enseguida a los ojos de tu conciencia; por el 
mal uso que haces de la lengua; por esos pensamientos que giran con-
tinuamente alrededor de ti mismo; por ese juicio crítico consentido que 
te preocupa tontamente, causándote una perenne inquietud y zozobra... 
¡Que podéis ser muy felices! ¡Que el Señor nos quiere contentos, borra-
chos de alegría, marchando por los mismos caminos de ventura que El 
recorrió! Sólo nos sentimos desgraciados cuando nos empeñamos en 
descaminarnos, y nos metemos por esa senda del egoísmo y de la sen-
sualidad; y mucho peor aún si embocamos la de los hipócritas. 
El cristiano ha de manifestarse auténtico, veraz, sincero en todas sus 

obras. Su conducta debe transparentar un espíritu: el de Cristo. Si al-
guno tiene en este mundo la obligación de mostrarse consecuente, es 
el cristiano, porque ha recibido en depósito, para hacer fructificar ese 
don, la verdad que libera, que salva. Padre, me preguntaréis, y ¿cómo 
lograré esa sinceridad de vida? Jesucristo ha entregado a su Iglesia to-
dos los medios necesarios: nos ha enseñado a rezar, a tratar con su 
Padre Celestial; nos ha enviado su Espíritu, el Gran Desconocido, que 
actúa en nuestra alma; y nos ha dejado esos signos visibles de la gracia 
que son los Sacramentos. Úsalos. Intensifica tu vida de piedad. Haz 
oración todos los días. Y no apartes nunca tus hombros de la carga 
gustosa de la Cruz del Señor. 
Ha sido Jesús quien te ha invitado a seguirle como buen discípulo, con 

el fin de que realices tu travesía por la tierra sembrando la paz y el gozo 
que el mundo no puede dar. Para eso -insisto-, hemos de andar sin 
miedo a la vida y sin miedo a la muerte, sin rehuir a toda costa el dolor, 
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que para un cristiano es siempre medio de purificación y ocasión de 
amar de veras a sus hermanos, aprovechando las mil circunstancias de 
la vida ordinaria. (Amigos de Dios, 141) 

 

“Yo confío en Ti, sé que eres mi Padre”  
Jesús ora en el huerto: Pater mi (Mt XXVI,39), Abba, Pater! (Mc 

XIV,36). Dios es mi Padre, aunque me envíe sufrimiento. Me ama con 
ternura, aun hiriéndome. Jesús sufre, por cumplir la Voluntad del Pa-
dre... Y yo, que quiero también cumplir la Santísima Voluntad de Dios, 
siguiendo los pasos del Maestro, ¿podré quejarme, si encuentro por 
compañero de camino al sufrimiento? Constituirá una señal cierta de mi 
filiación, porque me trata como a su Divino Hijo. Y, entonces, como El, 
podré gemir y llorar a solas en mi Getsemaní, pero, postrado en tierra, 
reconociendo mi nada, subirá hasta el Señor un grito salido de lo íntimo 
de mi alma: Pater mi, Abba, Pater,...fiat! (Via Crucis, 1ª Estación, n. 1) 
Por motivos que no son del caso -pero que bien conoce Jesús, que 

nos preside desde el Sagrario-, la vida mía me ha conducido a saberme 
especialmente hijo de Dios, y he saboreado la alegría de meterme en el 
corazón de mi Padre, para rectificar, para purificarme, para servirle, pa-
ra comprender y disculpar a todos, a base del amor suyo y de la humi-
llación mía. 
Por eso, ahora deseo insistir en la necesidad de que vosotros y yo nos 

rehagamos, nos despertemos de ese sueño de debilidad que tan fácil-
mente nos amodorra, y volvamos a percibir, de una manera más honda 
y a la vez más inmediata, nuestra condición de hijos de Dios. 
El ejemplo de Jesús, todo el paso de Cristo por aquellos lugares de 

oriente, nos ayudan a penetrarnos de esa verdad. Si admitimos el testi-
monio de los hombres -leemos en la Epístola-, de mayor autoridad es el 
testimonio de Dios. Y, ¿en qué consiste el testimonio de Dios? De nue-
vo habla San Juan: mirad qué amor hacia nosotros ha tenido el Padre, 
queriendo que nos llamemos hijos de Dios y lo seamos... Carísimos, no-
sotros somos ya ahora hijos de Dios. 
A lo largo de los años, he procurado apoyarme sin desmayos en esta 

gozosa realidad. Mi oración, ante cualquier circunstancia, ha sido la 
misma, con tonos diferentes. Le he dicho: Señor, Tú me has puesto 
aquí; Tú me has confiado eso o aquello, y yo confío en Ti. Sé que eres 
mi Padre, y he visto siempre que los pequeños están absolutamente se-
guros de sus padres. Mi experiencia sacerdotal me ha confirmado que 
este abandono en las manos de Dios empuja a las almas a adquirir una 
fuerte, honda y serena piedad, que impulsa a trabajar constantemente 
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con rectitud de intención. (Amigos de Dios, 143) 
 

“Con Él estoy en el tiempo de la adversidad”  
Aunque todo se hunda y se acabe, aunque los acontecimientos suce-

dan al revés de lo previsto, con tremenda adversidad, nada se gana tur-
bándose. Además, recuerda la oración confiada del profeta: "el Señor 
es nuestro Juez, el Señor es nuestro Legislador, el Señor es nuestro 
Rey; El es quien nos ha de salvar". – Rézala devotamente, a diario, pa-
ra acomodar tu conducta a los designios de la Providencia, que nos go-
bierna para nuestro bien. (Surco, 855) 
Y cuando nos acecha -violenta- la tentación del desánimo, de los con-

trastes, de la lucha, de la tribulación, de una nueva noche en el alma, 
nos pone el salmista en los labios y en la inteligencia aquellas palabras: 
con El estoy en el tiempo de la adversidad. ¿Qué vale, Jesús, ante tu 
Cruz, la mía; ante tus heridas mis rasguños? ¿Qué vale, ante tu Amor 
inmenso, puro e infinito, esta pobrecita pesadumbre que has cargado 
Tú sobre mis espaldas? Y los corazones vuestros, y el mío, se llenan de 
una santa avidez, confesándole -con obras- que morimos de Amor. 
Nace una sed de Dios, un ansia de comprender sus lágrimas; de ver 

su sonrisa, su rostro... Considero que el mejor modo de expresarlo es 
volver a repetir, con la Escritura: como el ciervo desea las fuentes de 
las aguas, así te anhela mi alma, ¡oh Dios mío! Y el alma avanza metida 
en Dios, endiosada: se ha hecho el cristiano viajero sediento, que abre 
su boca a las aguas de la fuente. Con esta entrega, el celo apostólico 
se enciende, aumenta cada día -pegando esta ansia a los otros-, por-
que el bien es difusivo. No es posible que nuestra pobre naturaleza, tan 
cerca de Dios, no arda en hambres de sembrar en el mundo entero la 
alegría y la paz, de regar todo con las aguas redentoras que brotan del 
Costado abierto de Cristo, de empezar y acabar todas las tareas por 
Amor. Os hablaba antes de dolores, de sufrimientos, de lágrimas. Y no 
me contradigo si afirmo que, para un discípulo que busque amorosa-
mente al Maestro, es muy distinto el sabor de las tristezas, de las pe-
nas, de las aflicciones: desaparecen en cuanto se acepta de veras la 
Voluntad de Dios, en cuanto se cumplen con gusto sus designios, como 
hijos fieles, aunque los nervios den la impresión de romperse y el supli-
cio parezca insoportable. (Amigos de Dios, nn. 310-311) 

 
“Es tiempo de esperanza, y vivo de ese tesoro"  
"Es tiempo de esperanza, y vivo de este tesoro. No es una frase, Pa-

dre –me dices–, es una realidad". Entonces..., el mundo entero, todos 
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los valores humanos que te atraen con una fuerza enorme –amistad, ar-
te, ciencia, filosofía, teología, deporte, naturaleza, cultura, almas...–, to-
do eso deposítalo en la esperanza: en la esperanza de Cristo. (Surco, 
293) 
Allí donde nos encontremos, nos exhorta el Señor: ¡vela! Alimentemos 

en nuestras conciencias, ante esa petición de Dios, los deseos esperan-
zados de santidad, con obras. Dame, hijo mío, tu corazón, nos sugiere 
al oído. Déjate de construir castillos con la fantasía, decídete a abrir tu 
alma a Dios, pues exclusivamente en el Señor hallarás fundamento real 
para tu esperanza y para hacer el bien a los demás. Cuando no se lu-
cha consigo mismo, cuando no se rechazan terminantemente los 
enemigos que están dentro de la ciudadela interior -el orgullo, la envi-
dia, la concupiscencia de la carne y de los ojos, la autosuficiencia, la 
alocada avidez de libertinaje-, cuando no existe esa pelea interior, los 
más nobles ideales se agostan como la flor del heno, que al salir el sol 
ardiente, se seca la hierba, cae la flor, y se acaba su vistosa hermosura. 
Después, en el menor resquicio brotarán el desaliento y la tristeza, co-
mo una planta dañina e invasora. 
No se conforma Jesús con un asentimiento titubeante. Pretende, tiene 

derecho a que caminemos con entereza, sin concesiones ante las difi-
cultades. Exige pasos firmes, concretos; pues, de ordinario, los propósi-
tos generales sirven para poco. Esos propósitos tan poco delineados 
me parecen ilusiones falaces, que intentan acallar las llamadas divinas 
que percibe el corazón; fuegos fatuos, que no queman ni dan calor, y 
que desaparecen con la misma fugacidad con que han surgido. 
Por eso, me convenceré de que tus intenciones para alcanzar la meta 

son sinceras, si te veo marchar con determinación. Obra el bien, revi-
sando tus actitudes ordinarias ante la ocupación de cada instante; prac-
tica la justicia, precisamente en los ámbitos que frecuentas, aunque te 
dobles por la fatiga; fomenta la felicidad de los que te rodean, sirviendo 
a los otros con alegría en el lugar de tu trabajo, con esfuerzo para aca-
barlo con la mayor perfección posible, con tu comprensión, con tu sonri-
sa, con tu actitud cristiana. Y todo, por Dios, con el pensamiento en su 
gloria, con la mirada alta, anhelando la Patria definitiva, que sólo ese fin 
merece la pena. (Amigos de Dios, 211) 

 

“¡Todos somos hermanos!”  
Escribió también el Apóstol que "no hay distinción de gentil y judío, de 

circunciso y no circunciso, de bárbaro y escita, de esclavo y libre, sino 
que Cristo es todo y está en todos". Estas palabras valen hoy como 
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ayer: ante el Señor, no existen diferencias de nación, de raza, de clase, 
de estado... Cada uno de nosotros ha renacido en Cristo, para ser una 
nueva criatura, un hijo de Dios: ¡todos somos hermanos, y fraternalmen-
te hemos de conducirnos! (Surco, 317) 
Ante el hambre de paz, hemos de repetir con San Pablo: Cristo es 

nuestra paz, pax nostra. Los deseos de verdad deben recordarnos que 
Jesús es el camino, la verdad y la vida. A quienes aspiran a la unidad, 
hemos de colocarles frente a Cristo que ruega para que estemos consu-
mmati in unum, consumados en la unidad. El hambre de justicia debe 
conducirnos a la fuente originaria de la concordia entre los hombres: el 
ser y saberse hijos del Padre, hermanos. 
Paz, verdad, unidad, justicia. ¡Qué difícil parece a veces la tarea de 

superar las barreras, que impiden la convivencia humana! Y, sin embar-
go, los cristianos estamos llamados a realizar ese gran milagro de la 
fraternidad: conseguir, con la gracia de Dios, que los hombres se traten 
cristianamente, llevando los unos las cargas de los otros, viviendo el 
mandamiento del Amor, que es vínculo de la perfección y resumen de la 
ley. (Es Cristo que pasa, 157) 

 

”Cristo resucitado, es el compañero”  
El Maestro pasa, una y otra vez, muy cerca de nosotros. Nos mira... Y 

si le miras, si le escuchas, si no le rechazas, El te enseñará cómo dar 
sentido sobrenatural a todas tus acciones... Y entonces tú también sem-
brarás, donde te encuentres, consuelo y paz y alegría (Via Crucis, Esta-
ción VIII, n.4). 
En medio de las ocupaciones de la jornada, en el momento de vencer 

la tendencia al egoísmo, al sentir la alegría de la amistad con los otros 
hombres, en todos esos instantes el cristiano debe reencontrar a Dios. 
Por Cristo y en el Espíritu Santo, el cristiano tiene acceso a la intimidad 
de Dios Padre, y recorre su camino buscando ese reino, que no es de 
este mundo, pero que en este mundo se incoa y prepara. 
Hay que tratar a Cristo, en la Palabra y en el Pan, en la Eucaristía y en 

la Oración. Y tratarlo como se trata a un amigo, a un ser real y vivo co-
mo Cristo lo es, porque ha resucitado. Cristo, leemos en la Epístola a 
los Hebreos, como siempre permanece, posee eternamente el sacerdo-
cio. De aquí que puede perpetuamente salvar a los que por medio suyo 
se presentan a Dios, puesto que está siempre vivo para interceder por 
nosotros (Heb VII, 24–25.). 
Cristo, Cristo resucitado, es el compañero, el Amigo. Un compañero 

que se deja ver sólo entre sombras, pero cuya realidad llena toda nues-
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tra vida, y que nos hace desear su compañía definitiva. El espíritu y la 
esposa dicen: ven. Diga también quien escucha: ven. Asimismo el que 
tiene sed, venga; y el que quiera, tome de balde el agua de vida, la feli-
cidad eterna... Y el que da testimonio de estas cosas dice: ciertamente, 
vengo pronto. Así sea. Ven, Señor Jesús (Apoc XXII, 17 y 20.). (Amigos 
de Dios, 116) 


